


Otro ejemplo, la educación en C&T que supone dos preguntas, qué enseñar y 
cómo enseñar. Las respuestas a esta doble interrogación abarcan múltiples aristas 
educativas: la enseñanza universaliza y perpetúa estereotipos sexuales; los textos 
escolares de ciencias no incluyen imágenes de mujeres haciendo investigación; los 
programas de ciencias duras se centran en áreas tradicionalmente masculinas; las 
diferentes expectativas del profesorado, con respecto a las capacidades y 
posibilidades de niños y niñas, desfavorece a las chicas; el 'curriculta» oculto' 
mantiene al profesorado de ciencias -mujeres y hombres- en mayor interacción 
con chicos alumnos de mayor edad; los mecanismos pseudocientíficos subyacen, 
consciente o inconscientemente, en la acción educativa con las niñas; el sistema 
continúa explicando el éxito escolar por la inteligencia de los niños y por el 
esfuerzo de las niñas. 

Un ejemplo más, las pedagogías feministas dentro y fuera de la academia. Con 
nuevos ímpetus, la teoría feminista impulsa nuevas formas de relación con los 
conocimientos, abarcando la vida cotidiana, para ofrecer espacios consolidados a 
favor de la construcción de herramientas, trazando otros caminos, que sirvan a 
niñas y niños para asegurar el acceso, goce y uso de los conocimientos en todos los 
niveles educativos; también a lo largo de la vida para contrarrestar los efectos de la 
misoginia profesional descrita por Almodóvar (1996) 17 o el acoso intelectual 
examinado por Dora Munévar (2004b). 

y para concluir otro ejemplo, los compromisos de la Comisión Europea que 
con su Plan de acción sobre la mujer y la ciencia pretende fomentar 'la investigación 
por y para la mujer', en cooperación con los Estados miembros y otros actores 
fundamentales en el proceso; busca e indaga: ¿Cuáles son los mecanismos de 
exclusión que inhiben a las mujeres de optar por disciplinas científicas?, ¿Qué 
iniciativas se han adoptado para atraer a las mujeres a la ciencia o recuperarlas para 
ella?, ¿Qué resultados han obtenido?, ¿Qué cursos de perfeccionamiento y planes 
de reciclaje existen para poner al día a las mujeres que desean reanudar su carrera 
científica, o no pueden reanudarla?, ¿Se puede ayudar mediante la orientación 

profesional?, ¿Qué se puede decir de los estereotipos científicos de predominio 
masculino?, ¿Cómo se puede luchar contra ellos? No obstante, meses más tarde, 
en el respectivo informe se leen serios obstáculos: 

"Las iniciativas de los Estados miembros nos muestran que, pese a su innegable 
utilidad para facilitar la decisión de las jóvenes de dedicarse a una carrera científica 

l' Autor que incluyó en su estudio a 196 mujeres científicas de 13 países iberoamericanos: Argentina, 
Bolivia, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, El Salvador, Honduras, México, Perú, Puerto Rico, 
República Dominicana, Venezuela. Señala la existencia de una misoginia profesional (6%) que le hace 
recordar juicios de menosprecio por parte de los colegas masculinos que sin apuro alguno atribuyen 
sus hallazgos y contribuciones a la casualidad, los trivializan, o los ignoran. 
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y ayudar a las científicas experimentadas a reanudar su carrera, las iniciativas y los 
proyectos diseñados con vistas a abordar estas cuestiones son como una gota de 
agua en el océano. Se necesitan enfoques mucho más estratégicos a largo plazo y 

grandes inversiones en recursos, ideas y modos innovadores de organizar los 
centros educativos para impedir pérdidas por razones de género" (Comisión 
Europea. Grupo de trabajo de ETAN sobre las mujeres y la ciencia, 2000). 

A la postre, y en función de las propias necesidades individuales y colectivas, 
las mujeres han apostado por una organización de C&T, 1+D, a favor de los 

grupos humanos y sus diferencias por senderos que aseguren el acceso y el uso de 
los recursos científico-tecnológicos disponibles y, como consecuencia, a la 
materialización de un derecho: el disfrute de su rentabilidad no necesariamente 
económica, en realidad cultural (Cynthia Cockburn, 1992:93). En otras palabras, 
han querido poner la ciencia al servicio del conocer develando sus fundamentos 

cognitivos -con sus efectos sobre las representaciones-, y revelando los alcances 
del trabajo investigativo -para deshacer sus postulados perceptivos y cognitivos e 
introducir sus fundamentos políticos, sociales e ideológicos-o 

4. Caminos por recorrer ... 

Los enfoques feministas analizaron los sesgos sexistas y androcéntricos en el 
propio contenido de las ciencias y los significados sexuales en el lenguaje y la 
práctica de la investigación científica. Y, a la postre, afirman que no se trata 
únicamente de reformar las instituciones y de alfabetizar en ciencia y tecnología a 
las mujeres, sino de interrogar a la propia ciencia pues, con certeza, una vez que se 
logren hacer otras ciencias se dará paso a su incorporación en el aula, a la 
comprensión social de los procesos de construcción y uso de C&T. Por eso 
mismo, agregan que conviene 'trabajar con el conocimiento que tenemos' para 
asegurar la (de)(re)construcción reclamada por las mujeres, meta que pasa por 
desentrañar diferentes significados según se vinculen ciencia/tecnologías/ género 
con sus contradicciones ocultas tras la legitimación, para 'conectar redes': 

Declaramos que: (1) El equilibrio entre los sexos en la política de investigación 
debe percibirse desde tres perspectivas diferentes: investigación realizada por, para 
y sobre las mujeres. Es imprescindible avanzar en estos tres apartados, es decir, i) 
fomentar la participación de las mujeres en las actividades de investigación, ii) 
garantizar que se tengan en cuenta las necesidades y los intereses de las mujeres a la 
hora de establecer las prioridades de investigación, y iii) fomentar la comprensión y 
la inclusión de la 'cuestión del género'. (2) El hecho de que las mujeres estén 
escasamente representadas en la ciencia y en los organismos que adoptan decisiones 
constituye a la vez un desperdicio de recursos humanos y un grave obstáculo para 
el desarrollo de las ciencias y para la sociedad europea en su conjunto. (3) El 
desarrollo científico sitúa la responsabilidad humana en una nueva frontera e 
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impone opciones éticas cada vez más fundamentales. También este fenómeno 
exige una mejora del equilibrio entre los sexos en el ámbito de la investigación. (4) 
El contacto entre las científicas resulta esencial para capacitarlas en sus ámbitos 
respectivos. 

Reconocemos que la justificación del establecimiento de redes de científicas es: (1) 
Apoyar y potenciar a sus miembros y conseguir capacitarlos en sus carreras. (2) 
Informar, incentivar y motivar a las niñas y jóvenes para que elijan disciplinas 
científicas; hacer campañas tendentes a dar un mayor atractivo a las carreras 
científicas. (3) Ofrecer una base de datos de modelos y mentores para las personas 
y organizaciones que lo soliciten. (4) Tomar parte en los procesos de adopción de 
decisiones para contribuir a remodelar las instituciones científicas y su cultura. (5) 
Instar a los empleadores de científicos a garantizar que las mujeres puedan acceder 
a las carreras científicas y progresar en ellas, así como regresar a las mismas; hacer 
campañas en favor de la incorporación de medidas compatibles con la vida familiar 
en las becas y becas de movilidad y en favor de la realización de proyectos 
especiales en cada Estado miembro tendentes a facilitar el regreso a las mujeres a 
las carreras científicas. (6) Tomar parte en los procesos políticos y tratar de influir 
en ellos para conseguir una mejora del equilibrio entre los sexos en la investigación 
yen la política de investigación, así como de la situación de las mujeres en la ciencia 
y en la política científica. 

Recomendamos que las redes desarrollen herramientas: (1) Herramientas de 
sensibilización y educación: la DE y los Estados miembros deben sostener el 
desarrollo de bases de datos de científicas y encargar investigaciones sobre las bases 
de datos mantenidas por las redes sobre mujeres en la ciencia. (2) Herramientas de 
comunicación: la DE y los Estados miembros deben apoyar, financiar y 
proporcionar formación, si resulta necesario, respecto al desarrollo y uso de 
Internet y de las nuevas tecnologías para la difusión de información y la 
comunicación con las redes y entre ellas, además de mejorar la utilización de los 
medios tradicionales de difundir información y comunicación. (3) Contactos e 
información: la Comisión debe facilitar material informativo sobre el 5PM y la 
importancia de las mujeres en la ciencia, al cual cada red podría añadir su propio 
material. Se podrían hacer llegar estos materiales a los representantes políticos 
locales y nacionales. Debe crearse asimismo un mecanismo que fomente las visitas 
locales de las científicas a sus representantes políticos. Esto podría hacerse tanto a 
nivel nacional como europeo. (4) Herramientas de medición: la DE y los Estados 
miembros deben facilitar y fomentar la evaluación comparativa de las organizaciones 
de redes. (5) Herramientas para conectar mejor las redes: la DE y los Estados 
miembros, que utilizan las redes profesionalmente como recurso de asesoría, experiencia 
y difusión de la información, deben proporcionar un reconocimiento y respaldo oficial 
a las redes, así como establecer nodos nacionales de las redes ya existentes". 

'" Según la declaración de las Redes Activas de Científicas en Europa. Bruselas, 8 y 9 de julio de 1999. 
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heterogeneidades, según pluralidades, por ejemplo, producto de los cambios habidos 
en la situación vital misma de las mujeres, o de las llamadas minorías, se plantean 
formas distintas de pensar los actos de conocer y los procesos de conocimiento. 
Supone reconocer los múltiples sujetos que con cuerpos sexuados dan cuenta de 
intersecciones, interseccionalidades o identidades intersectadas, un hecho relevante en 
la construcción de estrategias para el cambio y la transformación social en los modos 
de hacer C&T. Estas realidades, justamente, demandan más trasgresiones al hilo de 
preguntas reiteradas: ¿Lo masculino y lo femenino son realmente dimensiones 
pertinentes para reflexionar sobre la construcción metodológica de la ciencia, y de la 
ciencia social en particular?; ¿Lo cualitativo y lo cuantitativo son dimensiones de la 
metodología social asociadas al género?, ¿Las dimensiones macro de información y 
comunicación -desde la cibernética- están asociadas de alguna manera a lo que se 
denomina género? (Cáceres, 2003). 

Según los componentes sociológicos las nuevas formas de investigar se 
manifiestan en el incremento de las prácticas relacionales para explicar 
desigualdades o exclusiones. Con ellas se ha impulsado la comprensión paulatina 
de muchas de las tantas desigualdades y subordinaciones que comparten entre sí 
las personas, aunque varíen por razones de clase, género o raza/etnia, creencias/ 
credos, edades o identidad sexual; también están en la base del examen de 
exclusiones e inclusiones en las distintas esferas o instituciones sociales, cuestión 
que, sin duda, exige conocer la situación de las mujeres entre los géneros con el fin 
de procurar la transformación, comenzando por configurar en forma sistemática, 
ordenada y desagregada por sexos, toda clase de información que sirva de sustento 
a la formulación de políticas o a tomas de decisiones. 

Según los componentes de lo cotidiano las prácticas de C&T remiten a sus 
bases cognitivas e ideológicas. Si en cada acto cotidiano se manifiestan distintos 
modos de racionalizar y sentir la compleja realidad en la que vivimos, es clave 
pensar en sus implicaciones pragmáticas en cuanto son ellas las que explicitan el 
actuar individual y colectivo en situaciones concretas que apuntalan la construcción 
de conocimientos. En esta mirada, los esfuerzos han de estar orientados a ampliar 
los datos sobre la diversidad de situaciones vividas por mujeres y hombres en 
relación con: (a) la composición de la matrícula en pregrado y posgrado ­
particularmente de doctorado, según áreas de conocimiento; (b) la estratificación 
del personal que se dedica a C&T e 1+ D según cargos y áreas; (c) la producción 
científica y tecnológica; (d) la integración de organismos colegiados para la 
evaluación académica y científica; o (e) el acceso a recursos públicos para 
financiación según solicitantes y personas beneficiarias. 

Después de todo y en la inmediatez de la vida académica, las necesidades 
culturales para avivar los cambios sociales quedan develadas obligando al trazado 
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de rumbos con los que sea posible acentuar la consolidación de lugares para las 
mujeres como autoras, con su autoridad expresada con los siguientes ajustes de 
carácter político: 

-Promover la recuperación para la historia de la ciencia de figuras femeninas 
silenciadas y olvidadas, y el estudio empírico y la reflexión sobre la exclusión 
de las mujeres de la ciencia y la tecnología, por ser un campo de denuncia 
imprescindible. A la par, estos trabajos de corte histórico y orientación 
sociológica, han de acompañar los esfuerzos pedagógicos por renovar los 
curricula y motivar e integrar a niñas y mujeres en el aprendizaje de C&T. 
Cabe anotar que la historia de las mujeres en la filosofía habla de una 
historia de silencio más que de olvido; por eso no basta hacer listados para 
nombrar su presencia en la historia; dar sentido a su memoria implica 
rescatar sus aportes en el presente. 

-Promover la igualdad de mujeres y hombres en el acceso a la actividad 
investigativa. Tanto en Ciencias Naturales como en Sociales y Humanidades 
se requiere reconocer situaciones de discriminación; conseguir la igualdad 
de oportunidades a lo largo de la carrera para las mujeres investigadoras y 
tecnólogas en los ámbitos público y privado; elaborar recomendaciones y 

colaborar con otras organizaciones para facilitar el avance de las mujeres en 
Ciencia. Esto porque se desea garantizar la participación equitativa entre 
hombres y mujeres en la ciencia no sólo como una cuestión de justicia 
social, también porque su inserción origina otras preguntas científicas que 
exigen perspectivas críticas para su análisis. 

-Promover la incorporación de la mujer a la investigación, la docencia o la 
gestión de la Ciencia y las Humanidades supone un progreso social si 
tenemos en cuenta que su participación no es igualitaria respecto a los 
varones, aún a comienzos del siglo XXI. La certeza de que hay más mujeres 
en áreas menos prestigiosas, enseñan más que investigan, se incorporan más 
a áreas de ciencias blandas que de ciencias duras, están trabajando 
principalmente en áreas que registran menor avance investigativo y son 
menos reconocidas política y socialmente, ocupan posiciones secundarias y 
son más frecuentemente ayudantes que jefas, muestra la circulación de 
propiedades estructurales y rasgos subjetivos adversos a las metas 
redistributivas o de reconocimiento de las mujeres en la organización 
académica. Mientras la escasa presencia de las mujeres en asuntos de 
dirección y toma de decisiones constituye un déficit democrático y refleja la 
falta de oportunidades para la participación en la esfera pública; la dificultad 
para reconocer y hacer desaparecer los obstáculos que se oponen a una 
participación social plena de las mujeres se conoce como techo de cristal 
(Dora Munévar, 2004a). 
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-Promover una educación científica cuyo eje sea una ética que vincule la 
investigación y la docencia en la academia, incorporando la perspectiva de 
género a los planes y programas de estudio; difundir a través de materiales 
bibliográficos los resultados de las investigaciones realizadas por las 
académicas, sobre todo en la perspectiva de género; tomar en cuenta las 
condiciones e impacto diferenciado que tiene la investigación sobre mujeres 
y hombres; incorporar el enfoque de género en los currículos, planes y 
programas de estudios, creando materias específicas, temas y contenidos 
sobre los estudios de género a nivel de bachillerato, licenciatura, maestría y 
doctorado; crear facultades, escuelas o áreas interdisciplinarias que otorguen 
grados académicos en género; abrir espacios permanentes de difusión y 
extensión cultural e incorporar, en los que actualmente existen, contenidos 
en torno al feminismo y equidad entre los géneros; difundir resultados de 
los estudios que se han hecho sobre la problemática de género; establecer 
que las publicaciones tengan un lenguaje libre de sexismo e incorporen la 
perspectiva de género, tanto en texto como en imagen; llevar a cabo 
programas de orientación vocacional no sexistas con el fin de ampliar los 
criterios de selección de carrera e impulsar la participación de mujeres y 
hombres en todas las áreas del conocimiento; impulsar programas de 
formación y actualización permanentes de conocimientos para mujeres, 
tomando en cuenta la etapa del ciclo de vida y especificidades de género 
(Marcela Lagarde, 2003). 

Para afinar el sentido de las reflexiones planteadas, no queda más que sostener 
que lo que se ha hecho y lo que hacemos, como diría Sandra Harding, ofrecen "la 
posibilidad de disponer de una oportunidad de trabajar para la libertad, de exigir 
nuestra propia presencia, de abrir mentes y corazones para afrontar la realidad en 
una forma imaginada colectivamente para traspasar fronteras, para transgredir 
(...)" (Bell Hook, 1994, p. 207), múltiples límites, comenzando por la ideología 
subyacente en la vida socio-política por la que discurren C&T e 1+ D-. Por 
supuesto, son caminos que se van enriqueciendo con los numerosos aportes 
conceptuales que, de todos modos, han discutido desde la idea de autonomía en la 
tarea científica hasta las relaciones entre ciencia, tecnología, seres humanos y 
cultura. Una realidad relacional que expresa poderes/saberes/géneros, dentro y 
fuera de los espacios académicos. 
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